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Cuando leemos al evangelista Juan, asistimos siempre a una profusión de ricos símbolos en hondas catequesis. En el relato de las bodas de Caná, el apóstol amado hace gala de su capacidad simbólica. Allí, observamos dos fuertes imágenes, resaltadas por el preludio de la primera lectura: el vino de la alegría y el matrimonio. Empecemos por aquí.

En la liturgia, el prefacio del bautismo (es recomendable usarlo este domingo) lo describe a este sacramento como una relación matrimonial del creyente con su Dios. Abundan en todo el AT alusiones de la elección que el Señor hace por su pueblo, lo que es decir por cada hijo de su pueblo bajo el signo esponsal del amor humano. ¿Será que la providencia quiere que percibamos el ardor, el ímpetu y la fuerza de su llamada, de su elección sobre nosotros desde una de nuestras experiencias humanas más intensas? 

La profecía de Isaías de hoy, es una bella poesía del amor con que Dios nos atrae, y que el bautismo hizo real, hasta con una marca espiritual que nunca se ha de borrar.  Sería un hermoso ejercicio releer el texto en esta clave: yo soy esa tierra desposada, ahora, favorita de Dios. Sería abrevar el agua fresca de la fe, para los sinsentidos que nos acechan. 

Esta verdad, la más decisiva de la vida cristiana, tiene sin duda muchas consecuencias. Entre ellas, el profeta reivindica la alegría. Y el evangelio nos anuncia que ésta -bajo el signo del vino- llega como regalo de Jesús. De él depende que la fiesta y la alegría no se acaben. Esta relación que tenemos con Él desde el bautismo es la fuente de todo gozo, el sentido de todo proyecto, que fuera de este norte se agota pronto: estrés, agotamientos, depresiones, y hasta suicidios. 

Ante los enojos y desorientaciones de la vida, ante sus desencantos y fracasos, tú, cristiano, propiedad de Dios, ¿dónde encuentras la paz que te renueva, el entusiasmo que te levanta o la paciencia, rostro de la alegría en el dolor? 

Los noticieros no pueden alimentar tu esperanza. El pesimismo, es el peor consejero; la corrupción, una información secundaria si no la enfrentas; el placer del consumo o cualquier otro pasa sin dejar apenas rastros. 

Sólo Jesús es la fuente discreta de la alegría, del verdadero vino de la vida. Y ese don nos pertenece tanto como nosotros le pertenecemos a Él. ¿Tenemos personal y comunitariamente esas instancias para avivar nuestro sentido de pertenencia al Señor? ¿Cuáles son esos momentos que diaria o semanalmente me renuevan en Dios? 
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Un puñado del pueblo hebreo, un resto de Israel, protagoniza el regreso y la reconstrucción de Jerusalén. Hay que sacar de la destrucción y las cenizas la tierra prometida, en medio de una gran pobreza e incomprensión de los habitantes vecinos. El templo y su esplendor ya no volverán.

Una realidad cercana a nosotros, la Iglesia de hoy. En una cultura que la juzga, los cristianos parecen una minoría casi ridícula, con muchas batallas perdidas. Lejos quedó cierto fasto y la seguridad de la cristiandad. 

Pero hay una realidad fundante, algo que aúna y reaviva al pueblo de Dios: su Palabra. Al escucharla, Israel se siente feliz, alegre, con ganas de recomenzar. ¿Acaso no nos arde el corazón, como Iglesia, cuando nos habla en el camino de la vida, cuando su fuerza nos abre horizontes de esperanza y nos levanta con un poder inusitado? 

Claro, para ello tenemos que dedicarle tiempo, como lo hacían en épocas de Nehemías y de Jesús y también lo hacen hoy muchos cristianos en su oración diaria, en la misa dominical, en grupos bíblicos o en retiros espirituales. 

Profundicemos. ¿Por qué rezar o meditar los textos bíblicos, habiendo tantas otras opciones (comentarios, reflexiones de los santos, revelaciones particulares, u oraciones compuestas)? Deberíamos jerarquizar todas estas posibilidades. Porque puedo reparar en: 

· palabras de grandes hombres, pero nunca serán la Palabra de Dios;
· palabras lindas y poéticas, que nunca contendrán el misterio salvador que las desborda;
· palabras que ayudan a orar, pero que no realizan, como la Palabra de Dios lo que anuncian.
Y en todo caso, todo escrito espiritual debiera sanamente conducirnos o ayudarnos a entender y adentrarnos en la Biblia leída en la Iglesia, como regla suprema. 
Además… ¿cómo podemos aprovechar un momento a solas o en familia con la Palabra? 

Pensemos en tres pasos que nos puedan ayudar ante un texto: 

· ¿qué dice el texto? Momento de leer despacio, de entender lo narrado, de aclarar dudas posibles, compararlo con algún texto paralelo, parecido u opuesto, etc.
· ¿qué me dice el texto? Para percibir aquello que particularmente siento que me llama la atención, procurando una mejor reflexión interior frente a lo Dios me está diciendo.

· ¿qué le respondo? Para el diálogo con el Señor que me habla, arribar a la oración y aún a un conveniente propósito.
Desde luego que siempre hay que invocar al Espíritu Santo, el inspirador del sagrado texto, para emprender esta meditación orante bajo su luz. 

No es difícil reconocer cuan benéfica y fundamental es la presencia de la voz de Dios en nuestra vida. ¿Haremos el espacio necesario en la atiborrada jornada para permitirle a Jesús, como narra hoy, recrear y cumplir en nuestro corazón el evangelio?
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Podemos hoy seguir el hilo conductor de los tres momentos históricos representados en los textos de la liturgia de la palabra: el AT, los tiempos de Jesús y los de la iglesia en el NT. 

En la primera lectura se nos presenta la vocación profética de Jeremías, vibrante, llena de entusiasmo pero no menos difícil. Es la hermosura y el desafío de una nueva misión en la vida, cuánto más, si se la considera venida de Dios. Todos sentimos esto en algún momento, el sacerdote cuando se ordena y empieza su ministerio pastoral, todos ante un nuevo trabajo, los casados al empezar la vida familiar… 

Pero pronto llega a golpearnos la dura realidad. Les pasó al profeta y a Jesús mismo. Y descubrimos que en donde estamos no era tan sencillo mantener el optimismo, promover el bien o anunciar a Dios. Parece cierto que nadie es profeta en su tierra, como reza el dicho. 

Los nazarenos que rechazan al Señor, no son malos. Pero son cómodos. Están instalados en sus costumbres mediocres o vacías. Y el mensaje de Dios, nunca halaga ni tranquiliza con milagros o seguridades humanas. Al contrario, nos conmueve, nos llama a cambiar. Es justamente pretensioso. Refleja el deseo de Dios sobre nosotros, del que tanto nos alejamos. Qué difícil se hace entonces la tarea profética de educar a los hijos en el bien, de evangelizar nuestras maldades o simplemente iluminar con una palabra la oscuridad que nos rodea. 

¿Qué hacer entonces? San Pablo nos auxilia con un inesperado e indispensable ingrediente que el profeta debe utilizar. Porque la vida, a ejemplo del divino Maestro, no puede ser dada sin amor. El anuncio del bien, del evangelio, no es fruto de claridad de ideas, de autoridad moral, o cúmulo de experiencias, si bien esto tiene su valor. Es un acto de caridad sublime, que empeña la vida. Dice el bello himno de la lectura segunda que incluso la profecía quedará siempre en segundo plano. 

¿Es posible poner límites a los hijos sin cariño? ¿Es viable demostrar el bien a los jóvenes sin verdad o comprensión que es escucharlos? ¿Es útil la técnica que no piense en humanizar la vida? Sin los valores y actitudes que el amor de Dios inspira, será poco posible conquistar un corazón humano por el anuncio del Reino. 
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